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'Vladrid, Pueb'o heroico, tú que viste el yugo opresor da unos Sérs­
enos, tú que de los Romanos y Algarbes sufrirte taños oprobios, 

I que tu sagrada sangre coma por todas partes, y lograstes con ella 
,'engar los ultrages cometidos contra tu Religión sima, ¿acaso tenías 
rnas razón en aquella sangrienta lucha, que en esta Sagrada? De ningún 
fnodo. Sería hacerte poco honor en presentarte de huevo los motivos1 

que te impelieron á --Ha, los medios de que te valiste, y por fin, los 
pocos recursos con <que te h/llabas para lograr el f.-liz exíio que con 
tanto anhelo buscabas. Quiero presentarte, sí, 13 debida, y aun no com­
pleta recompensa que has dado á tus ilustres defensores, á las .bscU-' 
ras tinieblas de la noche, suceden los hermoso1; rayos del dia; á una 
tormentuosa borrasca, una mar serena, y ¿' el horroroso estallido dei 
trueno, una serena sgua y un cielo apacible. Asi tú ¡oh sabio Madrid! 
á un dos de Mayo de 1808 un dos de Mayo de 1814, si' en la vis-' 
pera de aquel viste ufta tarde política de intrigas, y un susurro pre»' 
cursor de tu libertad, en la de este dia gozas un sonido general de1 

campanas que aunque lamentable, dulce p3ra acordarte de tus sacrifi­
cados hermanos en el ara digna de tu Madre la Patria; te veo cor-" 
rer ya á examinar el suntuoso lugar de tu memoria, y hallas en é i ' 
los incorruptos cuerpos de los inmortales D. Luis DAOIZ Y D. P E ­
DRO YELARDE, segundos Cid<y pero primeros defensores de su Rey, 
de su Patria, y de suReligidn, los hallas colocados en el centro de 
sus armas, únicas compañeras de su intrépido valor, y éstas en un 
magnifico salón enlutado y cogidas sus bayetas por el símbolo de la 
P'-*ezj, como para mostrarre el puro y sencillo ánimo con quesacri-
í ron espontáneamente sus nunca bien lloradas vidas, ves al recto Juez 
crucificado que se halla en el medio de dos hercúleas columnas de blan­
dí vestidas, y que éstas le sirven de dosel á el Supremo Hacedor. * 

; En el portal de este sagrado sitio hallas la reunión de todas las ;;r-' 
s, en vano pretendéis críticos del dia llamar á las- Naciones extran­

j í a s para presentarnos sus modelos, en vano juzgáis tener en ellas 
arcano de la -sutileza de ingenio , y perfección , venid al Car-

}>' destinado á DAOIZ Y VELARDE, la hallareis, y como, en toda su -
tuerza, en él hallareis una hermosa Matrona sentada á la fa!dadeur¿! 
monte , enseñándonos en un libro el camino que debemos seguir por" 
el sagrado texto de los Machabeos, y con la mano derecha señalando ' 
el lugar adonde los ha conducido su mérito y valor, y que todos de^ 
besnos seguirlos imitándolos. A la otra filda del monté se hallan doj 

•e lo ocurrido en las sumptuosas Exequias ceí'hrrtdas por las 
ICTIMAS sacrificadas por la. Patria ert- 1 de Mayo de 1808 en 
\ Real Iglesia de San Isidro en igual dia del año de 1814. 

Su Autor, Don Bernardino Martin^. 
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/ ^ m c s a s columnas d: Hércules que tienen su nutrimiento entre los dos 
globos, entre estos la corona, cetro y púrpura real; nace de la cum­
bre de las column;s un paño de terciopelo negro con franja de oro 
fleco y borlage, que enlutando todo el Carro nos recuerda el luto cor! 

' que se halla cubierta nuestra amada Patria en Ja pérdida de tan no­
bles hijos. Dos hermosos Leones, que destrozando Águilas francesas 
y trofeos del Tirano, van en la parte anterior del Carro inmediatos á 
dos sendos vasos de imitación de! marmol que humeando, recuerdan 
Ja intrepidez de nuestra indomable Nación por les Tiranos, y dirigen 
aquel incienso al Dios de las victoria?. 

No mires Madrid esas dos láminas que están á los costados de esa 
joca , pues aunque esculpidas en bronce é inanimadas, el arte hace que 
te hablen y pidan sangrienta venganza a! representarte las 'sagradas lla­
gas de tu DAOIZ Y V E L A R D E que los conduxeroná este pavorsiío» sitio 

Los dos cañones que á la espalda ves y en sus v-ocas las cadenas,, re re­
presentan que estos dos primeros Adalides te las rompieron de la escla­
vitud que te proponía el Usurpador. Repara en ese escudo, y lema co­
locados sobre los cañones, y hallarás que solo á t í , ¡Oh Madrid! te 
dedica esta inmortalidad la lealtad de tus hijos. Registra ese clarín y ala 
hallarás como resuenan los nombres de DAOIZ Y V E L A R D E CON LAS D E -

MAS VICTIMAS por todo el orbe, y á la posteridad. Mira esas Urnas 
doradas, vé el premio que encima de-ellas está, hallarás los honotes de 
Capitanes Generales, y verás atributos á la inmortalidad, victoria y glo­
rioso martirio por la Patria y por su Rey. 

Enjuga Us. raegiüas Madrid, y limpia las de esos aguerridos hijos 
tuyos y compañeros de DAOIZ Y V E L A R D E que hallan custodiando, este 
triste, espectáculo; retírate y baja sin pisar los arroyos de inoetnte san­
gre que desde este sitio se halla hasta la cumbre de San Geiónimo. ( i ) 
Besa ese sagrado Árbol en donde abriga en su corteza aquellas miste-
ribsas letras que un Ministro del Señor religioso Capuchino esculpió con 
Trémula pruno, y que en premio de haberle hecho asistir en el último 
trai.ee á tamos Inocentes fusilados, lo fue igualmente, concluiéndo su vida 
con himnos dirigidos al Señor, y perdonando á imitación del inocente 
Cordero muerto en una c ruz , á los sacrilegos enemigos que ofendían á 
la santa Religión. Sube esos quatro escalones, y hallarás en esa Capilla, (a)r 

entre dos colunias grandes esa urna ó arca que sin ser del nuevo tes­
t amento , es de tu independencia, de tu amor al R e y , y del sincero 
y acendrado amor que tu corazón abriga á la santa Religión, hollada 
por los tiranos. Condúcela al sagrado templo de San Isidro que en él 
te espera el Ministro del Señor para sacrificar al Cordero de la Pascua 
en premio de tus sacrificios. (2) Aguarda, que éste mismo te dirige la 
Oración fúnebre ( 3 ) en que recopilando toda esta historia y recordándote los 
hechos de FRANCISCOI , te alarma con UNÍON á la venganza, te vuelve á 
«lámar U N I Ó N , pues de esto nos dieron exemplo tus víctimas inocentes 
2 quántas mas no se hubieran sacrificado sino hubieran tenido éste sagra­
do nombie en la imaginación 7 Te llama para que no olvides la activi. 
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dad de tus Matronas que unidas con el Artesano y Oficinista, con el Je 
ven y el Anciano, el Infante y el Adu l to , guiadas por el Sacerdete qi; 
invoca el favor de Dios y comandados por DAOIZ Y V E L A R D E , mué 
retí ; pero no mueren en la posteridad, son víctimas de la ferocidad, per 
son conducidas á inmortalizar su memoria en el templo santo por la 
corporaciones (4) religiosas, (5)Comunidades, (6) Clero,{7)Tribunales, (g 
Audiencia, (9) Magistrados, (10) Ayuntamiento, {11) y presididos por nu 
estras veneradas Corres, ( i a ) que precedidas de los rayos de Marre, ] 
resguardándolas su Real Guardia Ep3ñola y Dragones del Key , InfW 
tería de Málaga, Sor-ia y Princesa, con qnarro cañones para las salvas, 
hicen resonar los nombres de D A O I Z , V E L A R D E Y VICTIMAS DEX 

DOS DE MAYO, en todo tu centro Madr id , y en todas las Potencias; 
vuestros n..»nibres serán venerados, y esas diez Niñas premiadas por el 
Ayuntamiento, vestidas de luto, no le daxarán hasta que cumplan con 
las miras que os guiaron. Esos treinta Inválidos é imposibilitados 
que premiados también del Ayuntamienro, son testigos de estas exequias 
indican sus semblantes el dolor que tienen en no haberos acompañado 
pero inerin juntos, vuestros méritos con los suyos, !OÍ presentan á núes--
tro rescatado Fernando y sabio Congreso, y todos jumos rogamos por 
vosotros. Dia de llanto el dos de Mayo de 1808, pero dia de placer el 
dos de Mayo de 1814. Loor eterno á la sabia providencia, que ¿e dexa, 
ver un dia tan sereno, ] O H M A D R I D ! 

NOTAS, I . La carrera fué, Del Parque de Artillería á las calles de la Pal­
ma, á la de Fuencarral, de la Montera, Red de S. Luis, Puerta del Sol, Car-; 
rera de S. Gerónimo, á el Prado, á recoger las cenizas de las demás VICTIMAS* 
desde aquí por Ja Carrera de S. Gerónimo, Calles de Carretas, de la Cancera­
ción, á la de Toledo, á S. Isidro. En toda la Carrera se hallaba tendida la 
la tropa de la guarnición. 2. El Sr. Obispo auxiliar de Madrid» 3. D. Fran^ ' 
cisco Vales Asenjo , Canónigo de San Isidro. 4. Las Sacramentales y de­
más Hermandades. 5. Las Comunidades de Dominicos, Franciscos, Capuchi­
nos, Vitorios, Carmelitas calzados y descalzos, y Mónges Benitos. 6. El Ca­
bildo de Parroquias. 7. El de la Vicaría. 8. La Audiencia territorial y Diputa­
ción Provincial. 9. Los Jueces de primera instancia. 10. El Ayuntamiento y 
sus dos Alcaldes Constitucionales. El Marques de las Hormazas, y el Conde de 
Montezuma, con el Señor Gefe Político. 11. Todo lo¡ autorizaba el Sr. Pre­
sidente de las Cortes el Uustríssimo Señor Obispo de Pamplona. 12. El Hi­
tado mayor, Planas mayores de los Cuerpos, é Inspectores de Artillería, 
Caballería é Infanteiía. 13. Los Inválidos en esta gloriosa lucha premiadas 
por el Ayuntamiento. 14. Las diez niñas bijas de los diez barrios de Ma­
drid, y parientas de las víctimas, dotadas con tres mil reales para ayuda de 
tomar estado por nuestro Ilustre Ayuntamiento. 

(d) En el Prado en la subida de Ss Gerónimo habia una Capilla provisie-
nal en donde se hallaban en una Urna las cenizas de las VICTIMAS de Madrid, 
en la que se celebraron muchas Misas en el citado día., y lo mismo sucedió 
en el Parque de Artillería. 



LETRILLA. 
Ría tenebroso 

:erca á ti Madrid, 
radena de males 
¡era para ti. 
Vías vendrá una tarde 
muy clara y serena, 
}ue toda tormenta, 
huirá de ti. ~ 

Si ení/dos de Mayo 
en el año de ocho, 
fuistes vil despoja 
del fiefé francés, 
en, das del presente 
eres fiel dechado, 
de todo esplendor 
¡©h excelso Madrid! 

¡ Oh sabio DAOIZ, 
dexad que te alabe: 
dexad que te aclame 
VELARDE infeliz! 
Fuertes Adalides 
en campos de Marte, 
recuerde mi arte 
á todo infeliz. 

Sabios Campeones 
seguidles, seguid, 
á inmortalizar 
á estos grandes Cid. 
Recoged laureles, 
unidlos en s í , 
para coronarle 
al eabio Madrid, 

Inocentes víctimas 
que sacrificadas, 
del tirano vil 
fuisteis este día 
oídme, decid, 
¿quien ¡oh dura suerte! 
os traxo hasta aqui? 
la unión, fortaleza, 
y deseo de vivir, 
con el nombre augusta 
de vengarse é ir, 
contra el atentado 
de Murat el vil. 
¿Quién ha vista nnnca 
empañar así, 
tu sagrada irriagea 
España feliz? 
¿Quien te ha vengada 
del monstruo ambicioso 
querido Madrid? 
La sangre inocente 
del dos de Mayo, 
te oigo decir, 
los sagrados martyres 
te oigo repetir. 
Pues loor y alabanzas 
sean para tí, querido DAOIZ, 
VELARDE feliz, 
y á todo inocente 
de tí mi Madrid. 
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